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del Amazonas colombia no. en espe
cial a lo:-; murui. a quienes práctica
mente esclavizó y humilló. castigó y 
ast:!sinó. generó el mal por la ambi
ción capi tal ista y a veces po r placer. 
el mal por el mal. d mal puro como 
mito que destruye los mitos origina
rios de los indígenas amazónicos. En 
el segundo capítulo de esta parte se 
escribe de manera exte nsa sobre la 
viole ncia bipartidista (conservado
res contra liberales) en los años cin
cuenta. época en la que la muerte 
tenía su cultura y su estéti ca, y ello 
es notable en la manera como los 
bandoleros de lado y lado tratan al 
cadáver del adversario: Jo mutilan. 
lo transforman. lo dislocan, lo degra
dan. lo decapitan y lo exhiben como 
ejemplo de lo que son capaces de 
hacer amparados por sus ideales po
líticos. religiosos y morales; fue una 
época en la que la venganza se eri
gió como reina del pueblo. A pesar 
de ser asuntos prácticos. históricos, 
dolorosos. la profesora Uribe Botero 
desde su escritorio académico, en va
rias ocasiones. hace análisis lógicos 
de estas cuestiones morales, utilizan
do variables e incógnitas. fórmulas y 
razonamientos, que enredan un poco 
la lectura y la comprensión del texto. 

El valor filosófico de la obra es-
' crita de Angela Uribe Botero es in-

menso e innegable, quizá por e llo el 
libro se encuentra en una colección 
bibliográfica de una prestigiosa uni
versidad colombiana, pero su exce
so académico lo hace poco accesi
ble al público en general, porque 
aun cuando trata de asuntos como 
la violencia, el conflicto y e l mal en 
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Colombia. algo que vemos en la te
levisión. la Internet y los diarios. el 
trato filosófico lo hace poco com
prensible para el lector común. Des
de la perspectiva universitaria se ve 
que el ejercicio de aplicar fi losofía 
moral al asunto del mal en Colom
bia ha sido bien hecho. es un esfuer
zo excele nte. Desde la perspectiva 
libertaria se observa que este libro 
muestra la depe ndencia sudameri
cana con respecto de la civilización 
e uropea, tratamos de hacer filoso
fía según el modelo occidental do
mina·nte para sentirnos un poco 
modernos. 

JH o N R ozo MILA 

La inseguridad 
del Estado 

Jn/security in Colombia. Writing 
Politicalldentities in the Democratic 
Security Policy 
Josefina Echavarría 
Manchester University Press, 
Manchester, 20 10, 258 págs. 

Josefina Echavarría cumple su obje
tivo de realizar, desde la perspectiva 
crítica de los estudios de seguridad, 
un análisis acerca de los efectos de 
la Política de Seguridad Democráti
ca en Colombia (2002-2010? ). El li
bro es resultado de su investigación 
doctoral, cuyo texto original fue pre
sentado en el 2006 en el programa 
de Paz, Conflicto y Democracia de 
la Universitat Jaumé 1 en Castellón 
(España). Su interpretación es ori
ginal, valiente y vanguardista. Es ori
ginal porque plantea una hipótesis 
que se sobrepone a los lugares co
munes que buscan explicar el conflic
to y la guerra en Colombia. Plantea 
que el discurso de in/seguridad del 
Estado, plasmado en la Seguridad 
Democrática, no previene la violen
cia sino que la genera y exacerba. D e 
este modo, deja en evidencia - para 
los propios académicos, inclusive
que la amalgama Estado/seguridad 
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no ha sido desnaturalizada, a pesar 
de que , después de la expansión 
mundial de la lucha antiterrorista, la 
seguridad sea la principal plataforma 
de legitimación del Estado y la pro
mesa irrealizable, pero eficaz, ofre
cida a los ciudadanos. 

Es una contribución vanguardis
ta por la forma como enfrenta los 
ejes in/seguridad, Estado e identi
dad. La autora afirma, por ejemplo, 
que el discurso y las prácticas vincu
ladas a la in/seguridad proporcio
nan a los sujetos posibilidades con
geladas, cristalizadas. de exceder 
posiciones fijas - o ide ntidades 
ideales- originadas, a su vez, en 
preocupaciones por la seguridad 
que han sido implantadas de mane
ra hegemónica. Argumenta, ade
más. que el Estado depende de la 
producción de peligros, revelando 
así que la naturaleza del ciudadano 
ideal es la de un consumidor de pe
ligros -e inseguridad- que se con
forma, según la trayectoria dibuja
da para él , con integrarse a esa 
comunidad de intereses comparti
dos. En este sentido, vivir insegu
ros -o sin seguridad- es una for
ma de disfrutar la posibilidad de 
imaginar otras opciones políticas 
capaces de detener la violencia ge
nerada por estrategias como la Se
guridad Democrática. Esta es una 
afirmación valiente y reveladora, 
llevada a una dimensión analítica 
profunda por la autora al reafirmar 
la necesidad de que política, subje
tividad y paz sean concebidas en 
plural, pues son nociones que com
parten ese mismo carácter. 

Es un libro fluido, de largo alien
to, capaz de atrapar al lector sin que 
la profundidad del análisis y las en
tradas analíticas le resten belleza es
tilística o se vean comprometidas. 
El balance entre los vuelos interpre
tativos - insights- y los ejemplos, 
independientemente de ser material 
empírico inédito o no -y la esco
gencia de los mismos- es más que 
adecuado; es, de hecho, sobresalien
te. Muestra de ello es el fragmento 
del cuarto capítulo en el cual son 
presentadas algunas disposiciones 
derivadas de la Política de Seguri
dad Democrática: Batallones de 
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Alta Montaña, Unidades Urbanas 
Antiterroristas, e l programa "Sol
dado por un día" - dirigido a los ni
ños de "zonas guerrilleras"- y la 
creación de l Grupo Especia l de 
Operaciones Psicológicas. La auto
ra analiza algunos aspectos de estos 
dos últimos programas en el depar
tamento de Arauca como cuando los 
niños eran llevados todos los jueves 
a los campos militares a recibir char
las sobre el carácter terrorista de las 
guerrillas y sobre los principios de 
la lucha contra el terrorismo. Se asu
mía así que e llos eran "hijos de 
guerrilleros" y podían "colaborar·• 
haciendo llegar el mensaje, siendo 
ésta, además, una forma de incorpo
rarlos al "ejército de la patria" . 

E l texto está compuesto por seis 
capítulos, incluyendo algunas obser
vaciones finales. El primer capítulo 
consiste en un sobrevuelo por e l 
contexto colombiano. La autora 
toma la inteligente decisión de ex
poner el conflicto nacional a partir 
de las diferentes formas como ha 
sido denominado y representado. 
Esto quiere decir que son contem
pladas perspectivas académicas, 
definiciones de gobierno y concep
tos de la comunidad internacional 
y de algunos organismos de l exte
rior. En los tres últimos casos; e l 
punto de quiebre es el alineamien
to con la lucha contra el terrorismo. 
Este recuento permite alejarse de 
un listado frío de hechos para así ga
rantizar una plataforma que desta
ca la pertinencia de su propuesta. 

La diferencia entre los conceptos 
convencionales de seguridad y los 
provenientes de los estudios críticos, 

haciendo énfasis en las interacciones 
entre soberanía y subjetividad, es e l 
eje del segundo capítulo. La autora 
explica, tomando como base el ori
gen del Estado para Hobbes, que la 
principal preocupación nacional es. 
justamente, asegurar la idea de Es
tado. La soberanía es, entonces. la 
salvaguardia de l Estado q ue via
biliza la obediencia de los ciudada
nos que, a cambio, reciben protec
ción. Los ciudadanos deben Juchar 
por su soberanía , lo cual les será re
tribuido en forma de seguridad; en 
otras palabras, se obedece para ga
rantiza r la propia seguridad y así le
gitimar la existencia del Estado. La 
autora afirma que la noción de so
beranía es el centro del pensamien
to político moderno, pero demues
tra que si se reflex iona en conjunto 
con la noción de subjetividad, es 
posible constatar que ambas han 
sido constituidas de manera violen
ta. El capítulo deja claro que la in/ 
seguridad como promesa imposible , 
de categorías condicionadas en for
ma desigual , pe rmite por la vía 
performativa la reproducción del 
Estado como soberano. Desafortu
nadamente, la autora no explora lo 
suficiente - ni por medio de los ca
sos seleccionados- las trayectorias 
o mecanismos relativos a identida
des cuyo principal rasgo es el de ser 
performativas. En parte, esos meca
nismos responden a preguntas que 
sí fueron planteadas: ¿A qué debe
mos temer, entonces? ¿Qué somos 
y qué no somos cuando e l valor de
mocrático más importante es la in/ 
seguridad y no la libertad ? Son 
cuestionamientos que permitirían 
ilustrar mejor el contenido de la 
alteridad impuesta , pues el contras
te "ellos"/"nosotros" es el punto de 
partida de cualquier de finición de 
lo social construida de mane ra 
intersubjetiva y no sólo de la im
puesta por estrategias de control y 
dominación. 

El tercer capítulo demuestra que 
el fin de la paz -el cierre de las ne
gociaciones con las Farc-EP al final 
del gobierno de Andrés Pastrana en 
2002- marca el comienzo de la pro
mesa de seguridad de la era Uribe. 
convertida en un discurso hegemó-
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nico y autoritario. Lo que es más 
grave es que e l fin de la paz, enten
dido como el consenso de un discur
so hegemónico, hizo parecer inevi
table el llamado a la in/seguridad. Si 
Pastrana naturalizó la idea de iden
tidad nacional en la búsqueda por 
la paz. para Oribe la paz no era más 
una opción. De hecho. como bien 
aparece en el texto. en las e leccio
nes de 2002. los propios candidatos 
tuvieron que e legir entre la paz o la 
seguridad. Y los resultados todavía 
saltan a la vista. Echavarría analiza 
cómo la seguridad se consolida 
como el principio democrático fun
damental para que los ciudadanos 
puedan ejercer sus libertades. El 
objetivo de la democracia no es más 
garantizar las libertades sino garan
tizar la seguridad y la soberanía para 
que, ahí sí. los ciudadanos ejerzan 
sus limitadas libertades. Es como si 
la libertad naciera muerta. La auto
ra demuestra que Uribe llega a ha
blar de exceso de democracia. res
pecto a un exceso de libertades de 
los ciudadanos, asumiendo una au
toridad perdida, causa de la debili
dad del Estado, según su versión de 
la historia. Uribe encarna el gobier
no fuerte, no débil , amparado, de 
todas maneras, por una elección de
mocrática. La autora anota que las 
víctimas fueron los primeros objeti
vos de la Seguridad Democrática al 
ser llamados a conformar los ejérci
tos de soldados campesinos y las re
des de informantes. El ejército de los 
"colombianos buenos", de los "pa
triotas" y "héroes" - los mismos 
ejes de los discursos de Jos jefes 
param ilita res desmovilizados y 
extraditados- fue creado y. por esa 
vía, la ciudadanía se militarizó. La 
polarización ideológica -en mis tér
minos- fue más rad ical y, por la 
militarización concomitante de la 
sociedad, tomar parte en un bando 
se hizo imperativo. Como bien con
cluye Echavarría, la reproducción de 
un a sociedad del miedo y de la 
desconfianza inviabiliza un escena
rio político plural, desorienta e l pro
pio dolor y empaña la distinción en
tre guerra y paz. 

La idea de la seguridad converti
da en una obligación de la sociedad 
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sigue siendo desa rrollada en el cuar
to capítulo. Sin embargo. el giro ha
cia el alineamiento en la lucha con
tra el terrorismo es mucho más claro. 
La int e rdicción de la ca tego ría 
conflicto armado interno es una de 
las aristas distinguibles de un pro
yecto que busca el control de una po
blación considerada una masa de 
sospechosos. Al e ncarnar la lucha 
contra e l terrorismo. no más la lu
cha contra las drogas. y prohibir ha
blar de conflicto armado interno, la 
guerra del Estado se hace en nom
bre de la población colombiana y él 
se preserva su papel de proveedor 
de seguridad. convi rtiéndose e n el 
líder y protector de los ciudadanos. 
En esta sección del libro. Echavarría 
demuestra que la prod ucción de 
ident idades políticas está permeada 
por la conformación del ·'ejército de 
los buenos '·. Quie n forma parte de 
la nación debe pertenecer a ese ban
do. Lo paradójico es que cuando se 
asume la lucha contra e l terrorismo, 
la omnipresencia del ene migo se 
insta la y genera la sospecha gene
ral izada de que uno de ''nosotros" 
puede ser el e nemigo. La solidari
dad se convierte en una obligación 
de los ciudadanos y la colaboración 
se vislumbra como el camino a se
guir. De esta manera. como bie n 
argumenta la autora, la solidaridad 
es conve rtida en un proyecto social 
obligatorio. en el cual está en juego 
la colaboración con las fuerzas de 
seguridad. Lo más peligroso es que 
la distinción entre vio lencia estatal 
-considerada legítima- y violen
cia no estatal ilegít ima es racionali
zada por medio del concepto de so
lidaridad. Peor aún: la nación es 
usada en aras del patriotismo y así 
la violencia ejercida por el Estado 
se hace incuestionable . 

El concepto de "paz segura" tam
bién es explorado en este apartado 
y sus implicaciones son aberrantes 
ya que la colaboración e n la lucha 
antiterrorista y e l sacrificio por la 
patria - inclusive el sacrificio de la 
autonomía política, en mis térmi
nos- son considerados eleme ntos 
fundamentales de la plataforma 
para e l desarrollo, el progreso, las 
posibilidades de inversión y, por úl-
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timo. la paz. Una paz cuya frontera 
con la guerra ha sido borrada. en ~ . 

parte. por disposiciones como el pro
ceso de desmovilización que. no obs
tante. es coherente -en mi perspec
tiva inspi rada por Echavarría- con 
e l proyecto de sociedad que se ha 
buscado implantar: una sociedad de 
soldados y no de ciudadanos. 
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La paz en plural y su relación con 
los discursos de resistencia es el prin
cipal aspecto tratado e n el último 
capítulo. La autora selecciona tres 
casos: e l d iscurso de las Farc-EP, el 
Programa de Paz d e Antioquia 
(2001-2oo3) denominado Plan Con
gruente de Paz y el discurso de re
sistencia de los nasa en el Cauca. La 
exposición de los casos es muy rápi
da; de hecho, entrar en detalles po
dría rendir material para un libro. El 
contraste es válido porque permite 
vislumbrar algunos horizontes o es
trategias para contrarrestar los efec
tos desencadenados por la Política 
de Seguridad Democrática. No obs
tante, más que la exposición rápida 
de los casos, son las múltiples defi
niciones de paz las encargadas de 
opacar argumentos contundentes, 
contenidos en los cuatro capítulos 
ante riores. 

Por otro lado, es sobresaliente el 
hecho de que Echavarría construya 
una serie de consideraciones éticas 
para enfrentar la ardua tarea de ana
lizar las formaciones discursivas de 
resistencia que, como ella bien ad
vierte, pueden contener rezagos de 
hegemonía o sus lecturas pueden lle
gar a reproducir estereotipos a los 
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cuales grupos ma rginalizados han 
sido forzados. Para la autora. el dis
curso de las Farc-EP implica una 
renuncia a las libertades políticas, 
derechos democráticos y a la vida 
misma con el propósito de lograr 
una seguridad futura. Se comparte 
con el Estado de la in/seguridad la 
lucha por ser el verdadero "noso
tros": ejército de la patria vs. ejérci-, 
to del pueblo. Este no sería un dis-
curso de resistencia. Ya e l Plan 
Congruente de Paz de Antioquia, 
basado en la pedagogía de la no vio
lencia , refleja una paradoja: la no 
violencia puede ser usada como un 
método pedagógico, pero no puede 
ser una norma de conducta para las 
instituciones del Estado, máxime en 
situaciones en las cuales se conside
ra que la seguridad y soberanía es
tán en juego. Finalmente, el discur
so de resistencia de los nasa en el 
suroccidente del país, plasmado en 
acciones como el rechazo a partici
par en un "consejo comunitario" en 
septiembre de 2005, la minga ocurri
da ese mismo año y la implantación 
de guard ias, armados sólo con bas
tones, son vistos por la autora como 
ejercicios alternativos de democra
cia que hacen contrapeso a la vio
lencia armada. En mi opinión, pen
sar dichas acciones en esos términos 
restringe el propio impacto y la pro
fundidad histórica de un movimien
to indígena como el del Cauca. Con
sidero que la autora tiene en las 
manos una alternativa analítica más 
loable cuando habla de política no 
convencional. De hecho, propone el 
concepto de política de la afinidad, 
inspirado por consideraciones que 
podríamos denominar intercultura
les que suponen también una iden
tidad performativa y la construcción 
dialógica de la política. La propues
ta final de Echavarría está relacio
nada con la idea, que ella también 
incluye en su argumentación, de 
política agonística, basada en el re
conocimiento de los principios de 
fragilidad y vulnerabilidad con rela
ción a un "otro" que la in/seguridad 
sólo contempla como enemigo. En 
suma, el último capítulo y las obser
vaciones finales plantean una agen
da de investigaciones, reflexiones, 
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diálogos y negociaciones a futuro 
que pueden llevar a acue rdos e n los 
que el principio de la in/se guridad 
no permanezca incólume. 

SILV IA MONROY Á L V A R E Z 
Antropóloga. Doctoranda en Antropo

logía Social, Universidade de Brasí1ia 
(UnB). 

¡Ay hombe!, ¡pero 
qué violencia, con 
parranda vallenata 
incluida! 

Realismo mágico, vallenato y violencia 
política en el Caribe colombiano 
José Antonio Figueroa 
Instituto Colombiano de Antropología 
e Historia, Bogotá. 2009, 274 págs. 

Entre los brutales cambios que se 
han presentado en la sociedad co
lombiana en los últimos tres decenios 
sobresale que se haya impuesto el 
vallenato como principal expresión 
musical de este país, hasta e l punto 
que se le ha asignado un pre mio 
Grammy, que se entrega en Miami, 
y los niños vallenatos cantan en di
versos lugares del mundo, como en 
la Casa Blanca de Washington. Se 
podría pensar que esto es un resul
tado de la calidad intrínseca a este 
tipo de música y que tiene que ver 
con una cuestión puramente cultu
ral y folclórica, que engrandece a Co
lombia e indica la diversidad mesti
za del país. Se sostiene, de acuerdo 
con la lógica mediática de los pode
res corporativos de la información 
(El Tiempo, Caracol y RCN), que el 
vallenato es la expresión de lo mes
tizo porque allí confluyen e l acor
deón, proveniente de los " blancos" 
de Europa; la caja, propia de los ne
gros traídos de África, y la guacha
raca de los pueblos indígenas. Se ar
guye que no hay mejor expresión 
cultural del carácter mestizo y 
tri étnico de la sociedad colombiana, 
que la pretendidamente representa
da en el vallenato. Se agrega que 

este mestizaje re fleja una integra
ció n pacífica de las diversas "razas" 
y clases sociales, lo que muestra el 
carácter abie rto de la sociedad cos
teña. en la cual no habrían habido 
contradicciones sociales insalvables 
y por ello las re laciones han sido más 
bien de compadrazgo que de con
frontació n y lucha. 

Ade más, se añade que cie rtos 
pe rsonajes e mble má ticos po r sus 
acciones políticas, literarias, perio
dísticas y/o cu lturales o todas a la 
vez, se han convertido en los pro
pulsores de l vallenato, entre quie
nes se recuerda siempre a Alfonso 
López Michelsen (el " pollo valle 
nato") , Gabrie l García Márquez 
(de quien se dice que escribió un 
vallenato de cuatrocientas páginas 
llamado Cien años de soledad ), 
Enrique Santos Calderón, antiguo 
director de E l Tie mpo y defensor a 
ultranza de la parranda valle nata, 
y Consue lo Ara újo Nog ue ra (la 
Cacica). P a ra incorporar a es ta 
tetralogía de inte lectuales al pan
teón del valle nato se ha realizado 
una labor de e ndiosamiento que ha 
corrido por cuenta de ellos mismos, 
dados sus variados poderes mediá
ticos, económicos, políticos y sim
bólicos, o por las clases dominan
tes de la costa y las del inte rior de l 
país, en especial de Bogotá. Esta vi
sión oficial y he roica de l asunto , 
que se ha hecho dominante, sólo 
tiene un problema: es falsa. Y no 
sólo falsa, porque eso sería lo de 
menos, sino que esconde una terri 
ble historia de violencia y muerte, 
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que ha consol idado e l dominio de 
los grandes terratenientes en los úl 
timos decenios. 

Para develar esta turbia historia. 
José Antonio Figueroa, un literato 
y antropólogo colombiano que vive 
e n Ecuador, ha escrito un notable 
libro , cuya riqueza analítica con di
ficultad puede sintetiza rse e n unas 
cuantas páginas , po r e l riesgo de 
pe rder gran parte de sus contribu
ciones p'olíticas e intelectuales. Em
pero , es necesario inte ntar un acer
camiento a tan impo rtante obra. 

En el libro se parte primero de un 
a nálisis de Cien años de soledad 
( 1967), un texto sobre el cual se han 
escrito miles de libros y artículos, en 
los cuales se examinan diversos tó
p icos literarios, histó ricos y cultura
les. Podría pensarse que este es uno 
más de esos, a veces aburridos, aná
lisis literarios y textuales de García 
Márquez. Pe ro al adentrarse en la 
lectura de l libro de José Antonio 
Figueroa se evidencia que nos en
contramos ante una obra de otra 
índole , que pre te nde , e n primera 
instancia, resaltar el sentido crítico 
de esa novela con re lació n a la so
ciedad de la costa Caribe del país. 
Para demostrar que esta no es una 
invención purame nte literaria de 
G arcía Márquez - po rque aunque 
sea una obra de ficció n está relacio
nada con un entramado histórico y 
social concreto, al que denuncia de 
manera crítica, po r supuesto acu
diendo a todos los recursos de la li
teratura-, Figueroa incorpora aígu
nos análisis e tnográficos que sobre 
la estructura familiar de la costa se 
escribieron en la década de rg6o. A 
partir del análisis de dos tipos de tex
tos, e l literario y el e tnográfico , el 
autor re laciona " los ele mentos cons
titutivos de las formas tradicionales 
de organización social del Caribe co
lombiano con las grandes asimetrías 
económicas, de género y de raza, y 
con la violencia po lítica que actual
mente se ha gene rado en la región '' 
(pág. 22 ). Su pro pósito principal 
apunta a explorar ' ' la me táfora de l 
incesto y la violencia como recursos 
útiles para describir los mode los de 
relaciones sociales endogámicas de 
tipo matrilocal, que re mite n a una 
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